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DIV1 10 JURIDICA

APR EBA TEXTO OFICIAL
DEL CODIGO DE COMERCIO

N.o 1080

Santiago, 30 de noviembre de 2001

Hoy se decretó lo que sigue:
Vistos: estos antecedentes, lo dispuesto en el artículo 32 .0 8

de la Constitución Política de la República, en el artículo 2.° de
la Ley .0 8.828, de 1947, y en el Decreto Supremo .0 4.862, de
1959, d l Ministerio de Justicia; y la facultad conferida en el
Decreto upremo N.O 19, del Ministerio Secretaría General de la
Presidencia, de fecha 22 de enero de 2001,

DECRETO:

Artículo 1. o Apruébase como edición oficial del Código de
Comercio el texto actualizado a e ta fecha por la Editorial Jurídi­
ca de Chile.

Artículo 2. o Un ejemplar de dicho texto, autorizado por la
firmas del Presidente de la República y del Ministro de Justicia,
se depo itará en dicha ecretaría de E tado, en cada una de las
ramas del Congreso acional y en la Contraloría General de la
República, respectivamente.

E te texto se tendrá por el auténtico del Código de Comercio
y a él deberán conformarse las demás ediciones y publicaciones
que del expresado Código se hagan.

Artículo 3. o La Editorial Jurídica de Chile procederá a dar cum­
plimiento a la obligación que le impone el artículo 4.° del De­
creto upremo .0 4.862, de 1959, con respecto a todas las edi­
cione del Código que en virtud de dicho Reglamento y del
presente decreto tengan carácter de oficial.

Tómese razón, comuníquese y publíquese.- Por orden del
Presidente de la República.- José Antonio Gómez Urnttia, Minis­
tro de Justicia.



ME AJE DEL EJECUTIVO

Co CI DAD '0 DEL E 'ADO y DE LA CÁMARA
DE DIPUTADOS:

La codificación de nue tra leyes en general ha ido mucho
ante de ahora una nece idad entida por todo , reconocida por
lo hombre de ciencia, y debidamente estimada por lo Gobier­
no que uce ivamente han regido lo de tino de la República·
ma e ta nece idad e ha manifestado con el carácter de impe­
rio a y apremiante re pecto de la legi lación mercantil, que nos
pone en inmediato contacto con la diver a nacion del globo
que bu can en nue tro uelo lo beneficio del cambio de lo
re pectivo producto.

Durante la época media entre la conquista y la creación del
con ulado de e ta capital, nue tra legi lación mercantil se redu­
cía a la di posicione di per a de la Recopilación de Indias,
Recopilación Ca tellana , Partida y demá cuerpo legale de nue ­
tra antigua metrópoli; pero la leye mercantile, confundida
con la civile y perdidas en el gran cúmulo que é ta formaban
en e a compilacione, e taban muy lejo de armonizar con lo
principio que ha proclamado la República en u gloriosa eman­
cipación de ati facer la nueva y creciente nece idade de
nue tra vida ocial, y mucho meno de favorecer lo interese
que debíamo promover, para ocupar un pue to honroso entre
la nacione civilizada .

La Recopilación Indiana aunque contenía un gran núm ro de
di po icione má o meno conexa con la legi lación mercantil,
no era un verdadero Código de Comercio en el sentido e pecífi­
co de e ta palabra: era propiamente hablando una recopilación
de precepto de administración y policía mercantil. Ella no califi­
có la per onalidad jurídica del comerciante' olvidó completa­
mente todo lo relativo a la funcione de lo agente auxiliare;
omitió determinar la naturaleza y efecto d I contrato t rre -
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12 COOlGO DE COMERCIO

tres y marítimos; reglamentó con la má prolija minuciosidad el
comercio restringido, tan justamente llamado de privilegío y mo­
nopolio' y una compilación, tan deficiente en su fondo como
imperfecta en u forma, ni podía sati facer la legítimas aspira­
ciones del comercio, siempre ávido de libertad y franquicia , ni
merecer con justicia el nombre y honore de un verdadero Códi­
go mercantil. Tal era la importancia real de esa legislación que
debía er preferentemente aplicada en la colonias e pañolas.

La Recopilación Ca tellana, las Partida y demá códigos e pa­
ñales, destinado a suplir la deficiencia de la leyes de India,
contenían muchas di po icione disper a y alguno título ente­
ros obre materias comerciales, ma no formando e tos verdade­
ros fragmentos un cuerpo de doctrina coherente, apena
bastaban para re olver cierto y determinados ca o entre lo
varios e innumerables que ocurren en la vida práctica del co­
mercio. En vano bu caríamo en el conjunto de e os título
dispo icione unidad de plan, la expo ición clara y metódica de
lo principio generadore, ni la deducción lógica de us prime­
ras consecuencia, porque a la vez faltan en él toda e a calida­
des que tanto realzan lo trabajo de la ciencia; y por má que
pesen sobre nuestro jui io la recomendacione ulare con
que han llegado ha ta no otro e os código upletorio, preci o
es confesar que las leye mercantile compilada en ello eran
insuficiente para atisfacer la nece idade creadas por el tiem­
po y la civiliza ión progresiva de los mi mo pueblo para quie­
nes fueron dictada .

Volviendo la vista a la Recopilación de India, preci o , re­
cordar que tan palmario eran los defe to - d e a mpilaci ' n.
que reconociéndolo 1 gobierno e pañol, hizo un n, ayo g ne­
ral y otro e pecial n la egunda mitad del iglo ant ri r para
mejorarla y ponerla d acuerdo on la xigen ia d 1 tiempo y
de la civilización que habían al anzado us colonia

El primero fue el trabajo de un uerpo de leye, que d bía
ustituir a la Recopilación de India', lle ar el nomi re, h y

puramente hi tórico, de Código aro/ino. unque acabado a prin­
cipios de e te igto, e e ódigo no llegó a er pr mulgaJo: fue
una e peranza frustrada para la colonia; ap na. pre'tó el
anómalo servicio d sumini trar di 'po i i n para la r olu 'ión
de algunas cu tion onsultas.

El s gundo fue el ponderado reglamento d libre e /1lercio,
publicado I 12 de octubre de 1778. E te reglamento desmintió
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u título, pue la libertad que otorgó al comercio fue la exención
del pe ado yugo del privilegio y monopolio. us más prominen­
te di po iciones se limitaban a fijar las condiciones de la naves
y tripulacione destinadas al tráfico colonial; a permitir el acceso
a ciertos puelto en la península y sus colonias, a suprimir algu­
no derecho y gravámene que oprimían al comercio y a esta­
blecer reglas de administración rentística y de policía mercantil;
ma no habiendo uprimido las trabas que impedían el libre
movimiento de la industria comercial, ni introducido los princi­
pio a que debe aju tar e la contratación terre tre y marítima, no
alivió la afligente ituación del comercio, ni realizó mejora algu­
na en la legi lación mercantil propiamente dicha.

La cédula de 26 de febrero de 1795, que estableció el consu­
lado de antiago, introdujo también al país la Ordenanza de
Bilbao, tan justamente celebrada en las naciones más cultas de
Europa. u promulgación en el año de 1737 importó un grande
y positivo progre o en la legislación mercantil de la metrópoli y
u adopción en la colonia fue considerada como el más favora­

ble pre agio de una era de ventura para el interés de nue tro
comercio. Ella ometió a reglas fijas la marcha de la limitadas
operacione mercantile a que e taba reducido nuestro tráfico;
dio ólida garantías a la buena fe y al crédito, imponiendo al
comerciante la obligación de lle ar una contabilidad r guiar; sir­
vió de norma a nue tro tribunales consulares para decidir justa
y equitativamente la cue tione ocurrentes entre comerciantes;
yel país no pudo negar el merecido aplau o a un código que lo
había libertado del caos de la Recopilación Indiana, y proporcio­
nádole tan importante beneficios.

Pero el pr stigio que se había captado la Ordenanza en lo
quince año que mediaron entre la erección del consulado y
nue tra memorable revolución, principió a decaer gradualmente,
y a medida que él decrecía e de pertaba en todos el deseo
legítimo de una legi lación má amplia y omprensiva. Las luce
que proporciona la libertad de examen de cubrieron en la Orde­
nanza defecto que ante no e habían notado en ella, merced al
favor con que había ido ac ptada, y el e tudio comparativo e
imparcial de us disposicione con la que contienen los Códi­
go de Comercio que han vi to la luz pública en el primer tercio
de e te iglo, vino a comprobar la efectividad de esa idea y a
legitimar la tendencia del comercio hacia la codificación de nue tra
legi lación mercantil.
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Para manife tar la exactitud de lo concepto que e acaban
de expre ar, y in pretender hacer la crítica de un código que
debe venerar e como un monumento que marca en la hi toria
de! comercio una época de erdadero progre o, echaremo una
rápida ojeada obre e! campo que abraza nue tra Ordenanza.

Lo ocho primero capítulo de lo veintinueve que compo­
nen e e código on de todo punto inútile , porque la di po i­
cione que contienen perdieron u vigor e importancia de de
que la cédula ereccional de preferente aplicación la reprodujo
con corta diferencia. Otro tanto debemo decir de lo cinco
último capítulo, pue to que u precepto puramente locale
ólo pueden er aplicado al régimen del puerto y río de Bilbao.

Los dieci éi capítulo re tante reglamentan vario contratos
terre tre y marítimo. determinan la funcione de alguno de
los agente auxiliare. La ju ticia equidad de la regla e tableci­
da en e o capítulo para e! gobierno de la contratación mercan­
til, han hecho olvidar e! ca uiti mo de la redacción de nue tra
Ordenanza, y on la que, in duda, con tituyen u mérito real
recono ido. A pe ar de e to echamo de meno en e a parte de
la Ordenanza alguna materia importante del comercio terre tre
y marítimo; notamo en alguno de u capítulo ami ione de
detalle nece ario , y re olucione de todo punto inadmi ible en
e! actual estado de la ci ncia; y en i ta de todo e to, no debe
orprenderno el que el país a pirara a obtener un ódigo má

completo, má adecuado a la ca tumbre general d 1comer i
y má conforme con la lu e del día.

Lo g bierno patrio que dirigieron nue tro primero - pa
en 1 end ro d la libertad, comprendieron mu temprano lo
de ea de! paí . pero empeñado en la lucha de la ind p nd n­
cia y on agrado al cumplimiento d lo alto d b r qu ella
le imp nía, no pudier n di pen ar a la codifi a i' n m rcantil
toda la atención que ella demandaba para mej rar 1 depl rabIe
ondici -n d nue tr comer io. in mbargo, de e t deb m

un eterno recuerdo de gratitud al ac ndrado patri ti mo d 1
prohombre de nue tra re olu i' n que 1 21 de t: br r d 1 11
P rrnitieron' 1 c mercio on la na i n amiga o n utral ''', .
que en 1 13 pr mulgaron el reglamento d "apertura . fomento
del com rci y na ga ión", e tabl indo nue, tras r llci n
com rciale obre la doble ba e d la lib rtad re ipr cidad.

La ati fa ción de tan ju to de o taba r ~er\"ada a otra
épo a y a tro' hombre . Para emprend r e n frut la grande
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obra de la codificación, era menester gozar plenamente de los
beneficios de la paz, completar nuestra organización política,
poner a la República en la vía del progre o intelectual, dotándo­
la de todas la instituciones que lo favorecen y estimulan, y
acumular pacientemente los conocimientos indispensables para
realizar aquella obra con el acierto debido, y la reunión d e tas
condiciones, ni era asequible a lo hombres que corrían lo aza­
res de la guerra de nue tra emancipación, ni podía e perar e
ino de la lenta y poderosa acción del tiempo y de la gradual

difusión de la luces.
La ley de 14 de septiembre de 1852 vino a anunciarno a la

vez el advenimiento de tan de eada época y la firme re olución
de acometer con ardor la codificación de nue tra leye en la
diver a e fera que abrazan. Ella autorizó al Presidente de la
República para encomendar la preparación de proyectos para la
reforma de nue tras códigos; y en uso de la autorización se
encargó la redacción del relativo al Código de Comercio a un
labario o y distinguido jurisconsulto, que se ha ocupado asidua­
mente de ella por espacio de algunos años. Esa misma ley orde­
nó que concluido cada proyecto y revisado por una comi ión
e pecial e sometiera a la aprobación del Congreso; y cumplien­
do con e te deber, tengo la sati facción de pre entaros el adjun­
to Proyecto tal como ha quedado después de las prolija
revi ione que de él se han hecho. Paso ahora a daros cuenta de
las nuevas in titucione introducidas en nuestra legislación co­
mercial y de la reformas que en ellas se han realizado.

Bajo el epígrafe Disposiciones generales e han e tablecido
cierta reglas que dominan toda la materias del Código y qu
no era po ible consignar en ninguno de los título que lo com­
ponen, in alterar el si tema y método de u redacción. Alguna
de e ta reglas determinan lo límites d 1 imperio del Código, y
autorizan la aplicación de la ley común y de la ca tumbr en lo
ca o en que la primera e encuentre deficiente. Los numeroso
requi ita que la ca tumbre debe tener para asumir el carácter
de ley upletoria, y la naturaleza de la prueba con que debe er
acreditada en juicio, remueven lo inconveniente de la incerti­
dumbre y vacilación de la ley no escrita, y nos permiten mirar
sin recelo la libertad en que queda el comercio para introducir
nuevo uso dentro del círculo de lo han to y lo lícito.

Entre las disposiciones generale e encuentra también la que
trata de lo acto de comercio que, a má de con tituir la materia
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especial del Código, ofrecen la base más amplia y segura de la
jurisdicción mercantil; y mediante la colocación que e les ha
dado, e ha evitado la justa crítica dirigida a los código que e
han reservado la importante noción de e tos acto para la ley que
reglamenta la competencia de lo juzgado de comercio. El Pro­
yecto ha huido del peligro de las definiciones puramente teórica ,
y en vez de definir lo actos de comercio, los ha de crito práctica­
mente, enumerándolo con el debido orden, preci ión y claridad.

El Libro 1 del Proyecto trata de lo comerciantes y de lo
agente auxiliares del comercio.

En el Título 1 e define con precisión la per ona a quien la ley
atribuye la calidad de comerciante. e detenninan del mi mo modo
las condicione que habilitan a lo menare de edad y a la muje­
res casadas para comerciar; s detallan lo derecho e peciale
que confiere a e tas per onas la profe ión del comercio; y para
evitar el fraude y las funestas decepciones que él produce, e
manda ablir un registro en la cabecera de cada departamento para
que se inscriban en él todos los documento que impongan al
comerciante alguna responsabilidad, en e pecie o cantidad, a fa-
vor de u mujer, hijo o pupilo. Esta in cripción extiend a la
escrituras de ociedad que los comerciante celebren a lo po­
deres que otorguen a sus factores o dependiente con el fin de
facilitar a los contratantes el conocimiento de su respecti a perso­
nalidad, y al jar en lo posible el engaño n un punto qu rdina­
riamente decide de la ub i tencia de la onvencione.

La bligaciones que impon la prof ión del comer io con ­
tituye la materia del segundo Título. En él e fija el número de
libros que deb llevar todo c m rciante para el buen arreglo d
su contabilidad, cono imiento de su verdadera ituación ju tifi­
cación de u procedimientos profe ionale en a o de qlli bra;
se determina también la fe debida a los libr s de comerci en
las cue tione entre comerciante; y atendida la gravedad e im­
portancia de la materia, se adoptan aria di po i iones qll m­
joran con iderablemente e ta part d nlle tra legi lación mercantil.
El Pro ecto con idera la contabilidad amo el e pejo en qll ,e
refleja vi am nte la conducta del comer iant , el alma del
mercio de buena fe, y el medio má ad uado que pu de 111­

plear el legi lador para impedir las maqllinacione d lo 'as en
lo ca os de qui bra, y asegurar el ca tigo de la' qu r 'ult n
fraudul ntas o ulpabl ; y colocado en este punt t vista,
dicta prec pto opoltuno para garantir la reglllarid3 I ' pur za
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de la teneduría y hacer efectiva las responsabilidade que impo­
ne al comerciante que no lleva libro, que los lleva sin sujetar e
al si tema e tablecido, o que lo u trae a la evera inspección
de la ju ticia mercantil.

La obligación de llevar libro se limita, respecto del comer­
ciante por menor, a la teneduría de uno ola, y para facilitar el
conocimiento de las persona a quienes la ley reputa como tales,
el Proyecto define el comercio al menudeo con más sencillez y
exactitud que la re olución de 10 de febrero de 1753 y el artícu­
lo 63 del reglamento de 1813.

El comercio se ha mostrado iempre justamente celoso de la
reserva de su libro; y respetándose los motivos de convenien­
cia y equidad que legitiman e e derecho se han adoptado varias
di posicione que lo concilian con la imperiosa exigencia de
la justicia en lo ca o de litigio. e prohíbe la manifestación y
reconocimiento general de los libro , salvo en los cuatro casos
que enumera el Proyecto; pero e permite ordenar de oficio o a
olicitud de parte legítima, la exhibición y compul a parcial de

lo a iento relati o a la cue tión que se agite, bajo la salva­
guardia de ciertas providencia conducentes a impedir que la
revelación del conjunto de la operacione que con tituyen el
giro de cada comerciante fru tre aquella cuyo buen éxito de­
pende del ecreto con que on manejadas.

El Código de Comercio francé impone al comerciante la obli­
gación de conservar u libros por el espacio de diez año , el de
Bueno Aires por veinte y el holandé y portugués por treinta; y
al uplir el Hencio de nue tra Ordenanza a e te respecto, se ha
creído má racional y conveniente no fijar otro límite a e a obli­
gación que el marcado por el interés y la nece idad de una
completa liquidación de lo negocios a que e refieran lo libro.
E a obligación e extiende a lo heredero del comerciante por­
que frecuentemente tendrá que ervir e de las noticias que aqué­
llo contengan para llevar a cabo la liquidación que su autor
haya dejado pendiente.

El Título III e ocupa de los corredore que irven de agentes
intermediario para la conclu ión de lo contratos mercantiles.

ue tra Ordenanza contiene mucho y muy importantes pre­
cepto acerca del ejercicio de la correduría; pero teniendo en
vi ta la nueva necesidade que ha creado el gran desarrollo de
nue tro comercio, y la importancia que en él han adquirido e os
agente auxiliare, en cuanto facilitan y aceleran la tran accio-
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ne mercantiles se ha juzgado indispen able dar a e o precep­
to todo el d envolvimiento y amplitud de que eran u cepti­
ble . El Proyecto introduce además alguna reglas que e echan
de meno en aquel código, para evitar o reprimir lo fácile
abu o a que e pre ta e a profe ión que repo a e encialmente
en la confianza y buena fe' enumera la persona que no pue­
den de empeñar la correduría' detalla la obligaciones y prohibi-
cione que pe an sobre lo que la ejercen en las diver a fera
a que e extiende u mediación; determina la fe que merecen
us regi tro y minutas; impone al encargado de comprar o ven­

der lo documento de crédito que de igna con el nombre de
efecto públicos, la respon abilidad de pagar I precio de lo
comprado o de entregar los vendidos; y no dudo que m diant
e ta bien calculada di po icione , la correduría producirá lo
b neficio que el comercio ha esperado iempre de tan prove-
ho a in titución.

El Título IV y final trata de los agente auxiliares conocido
con el nombre d martill ro .

La ca a de martillo no han ido con iderada ha ta aquí
como in tituciones destinada a fa orecer el comercio, ino como
una indu tria que no podía el' planteada in licencia del Gobier­
no y el pago pre io de una cantidad en arca fi cale; in embar­
go de e ta, el supremo decreto de 12 de julio de 1823
reglamentario del enado con ulto de 24 de julio de 1820, no
da a conocer en su mayor parte la atribucione y debere de lo
martillero en u carácter de agente auxiliar '. El Proyecto e
ocupa de ello con iderándolo como tale' y para regularizar el
ejercicio de su oficio reproduce las di po icione del citado de­
creto, agrega otra de una manifie ta oportunidad; exti nde la
prohibicione a caso omitido en aquél; y, en fin, le impone la
obligación de llevar tre libro con sujeción a la regla e table­
cida en el párrafo 2, Título JI del Libro que no ocupa.

El Libro JI del Proyecto comienza e tableciendo ciert princi­
pio comune a todos lo contrato mercantile, y en eguida e
ocupa e pecialm nte de lo con erniente al comercio terre treo

En el Título 1 del Proyecto e declara que la pre. cripcion
del Código Ci\'il relativamente a lo contrato en general, on
aplicable a lo mercantile, sal a la modifica ione qu él in­
troduce; y de pué de ancionar e e ta importante regla, e con­
signan en él toda la que reclama imperio. ament el interé
bien entendido del comercio. Entre e ta modificacione n dig-
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nas d una mención especial las disposicione relativa a los
efecto de la dación de arras, a la fijación de lo objetos sobre
que debe versar la eje ución de los contratos celebrados en país
extranjero para cumplir e en Chile, a la limitación del derecho
de pagar en moneda menuda de plata o en mon da de cobre, a
la facultad del acreedor para hacer la imputación, cuando el
deudor no lo verifica en el acto del pago, a lo casos en que se
obra o no la novación por el pago en documentos negociables y
a la inadmi ibilidad de la rescisión por causa de lesión enorme;
y, finalmente, las que designan las especialidades de la prueba
en materia mercantil.

En e te mi mo Título e trata de un a unto tan difícil como
importante, omitido en la Ordenanza y aun en el Código Civil.
Frecuentemente ocurre la necesidad de fijar el momento y el lugar
en que la propue ta verbales o escritas asumen el carácter de
contratos perfectos y careciendo de reglas clara y precisas que
dirijan el juicio del jurisconsulto e ilustren la conciencia del magis­
trado, e indispen able invocar las opiniones acomodaticias e inse­
guras de los autores que han examinado con má o menos
profundidad e o puntos. Para obviar dificultades de tanta tra cen­
dencia el Proyecto ha dado solucione ati factorias a las cuestio­
ne principale e incidentes que ofrece la materia; y de este modo
ha llenado un ensible vacío en nuestra legislación comercial y civil.

El Proyecto reglamenta la compraventa mercantil de acuerdo
con lo principio excepcionale que establece la jurisprudencia
y el derecho comercial de las nacione má cultas. i era posible
ometer e te contrato constitutivo del comercio a las prescripcio­

ne del Código Civil, porque pre cindiendo de que ellas se refie­
ren principalmente a la venta de biene inmueble, hay profunda
diferencia entre la compraventa civil y la mercantil, que las
hacen inaplicables en materia comercial.

El objeto inmediato y directo de la compraventa civil, aunque
verse obre ca a mueble, e el u o o consumo privativo del
adquirente; el de la compraventa mercantil e la consecución de
una ganancia mediante la reventa o el alquiler del mero uso de
la ca a comprada. La primera e ordinariamente pura; la egun­
da es condicional, pue to que bajo algún re pecto lleva una
condi ión tácita, uspensiva o re olutoria, alvo que el contrato
e celebre entre pre ente y obre una cosa también presente

que e entrega n el acto' y difiriendo amba venta en us fine
calidade , era de todo punto indispen able que el Proyecto
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adoptara regla peculiare a la compraventa mercantil para faci­
litar las tran accione , a egurar sus efectos contra lo cálculo
del fraude, y promo er por estos medio la rápida circulación de
la mercadería.

Al tratar de la ce ión de créditos mercantile , el Proyecto no
e limita a indicar el modo de transferir los documentos de cré­

dito y los efectos público, ino que e avanza a uplir el silen­
cio del Código acerca de do puntos de no pequeña importancia
en e ta materia de un u o tan frecuente como nece ario a la
rapidez de la transaccione. El ordena que la notificación de la
ce ión de crédito no endo able e haga por un mini tro de fe
pública; eñala un plazo para que el deudor oponga las excep­
cione latente; declara que las re ultante del título cedido pue­
den ser opue ta al ce ionario en la mi ma forma que pueden
erlo al cedente; y seguramente que tan oportuna di po icione

cortarán la reaparición de las cue tiones a que ha dado lugar la
falta de regla claras y directas acerca de los punto enunciado.

En el capítulo "de la comisione entre mercadere " nue tra
Ordenanza consigna alguna dispo icione referente al tran­
porte por tierra, y aun en el Código Civil e o upa de él en el
párrafo 10 del título del arrendamiento. Con todo, iendo noto­
riamente in uficiente las pre cripcione que lo dicho código
contienen para el régimen de e ta indu tria atendido el orpren­
dente desarrollo que ha tenido en los últimos año e ha creído
conveniente darle todo el de envolvimiento y ensanche qu
exigen la naciente necesidade del comercio.

El Título V del Libro II, que trata del tran porte por tierra
lago ,canal y ríos navegables, ha ido redactado bajo la in­
fluencia de aquella idea; y para realizarla en toda u exten ión
el Proyecto define el tran porte; e tablece regla omune a la
empresas particulare o pública de conducción; enumera la
co a que debe expre ar la carta de porte; detalla 1 derecho,
obligaciones y re pon abilidade del porteador, cargador y con-
ignatario; y, en una palabra prevé y re uel e lo a o qu con

frecuencia ponen en conflicto lo int re e de lo contratante.
Pa ada veinticuatro hora de de la entrega, el Pro ecto auto­

riza al porteador para cobrar el porte conv nido la e pen a
hecha en la on ervación de la mer adería porteada; no
obteniendo el pago, le autoriza también para oli itar la nta d
ella en martillo y pagar e preferentemente con u produ to en

irtud del pri ilegio qu le c n ede obre t d lo objeto qu
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componen la carga. En e te punto el Proyecto e epara del
Código Ci il, porque desapareciendo por la entrega de la carga
la retención que él concede, e te derecho no proporciona al
porteador una garantía eria y eficaz. Con todo, de eando conci­
liar en lo po ible el interé de lo cargadore con los derecho
del porteador y evitar que el amago del privilegio ea un obs­
táculo a la libre y franca circulación de la mercadería limita la
duración de aquél al corto e pacio de tre días cuando las por­
teada alen de mano del cargador o con ignatario de pués de
tran currido e te plazo, y lo hace cesar de todo punto iempre
que el porteador no use de u derecho dentro de un me conta­
do de de la entrega de la carga.

unque el mandato comercial es un género que comprende
aria e pecie , el Proyecto ólo se ocupa en el Título VI del

conocido con el nombre de comisión considerado en u aplica­
cione má usuales, y del que desempeñan los factores y depen­
diente.

ta comí ión es, sin duda, una de las creacione má útile de
lo tiempo modernos. Ella permite al comerciante realizar la
má va la e peculaciones con celeridad y economía, in epa­
rar e de u domicilio mercantil ni abandonar la dirección per a­
nal de u negociacione; pone en comunicación a los
comerciante de la diver as nacione del globo, y estrecha su
relacione de interé con el vínculo de lo ervicio recíprocos;
asegura el acierto en las operacione má rie go as, aprovechan­
do el conocimiento que tiene el corre pon al de la ca tumbres
y n ce idade de cada localidad; facilita el oportuno empleo del
crédito en el extranjero, mediante el envío de mercaderías que
lo garantiza; y por decirlo todo de una vez, la comi ión ubroga
ventaja amente y bajo todo re pecto las di pendio as factoría
que creaba el comercio para mantener el tráfico con lo paí es
lejano.

Entre no otro el comercio de comí ión ha tomado proporcio­
ne verdaderamente colo ale , merced a la abolición de la leye
que lo prohibían al extranjero; y esta circun tancia hacía obre­
manera urgente uplir la defi iencia de nuestra Ordenanza, dic­
tando la regla a que debe aju tar e e te contrato n cada una
de la diver a forma que toma en la práctica del comercio.
Felizmente lo principios del mandato común se encuentran a­
biamente expue to en el Código Civil; y supue ta la exi ten ia
de tan precio o antecedente, el verdadero trabajo de la redac-
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ción del Proyecto ha consistido en la clasificación de las mate­
rias que debían entrar en la composición del Título VI, en la
ampliación y modificación de esos principios de acuerdo con la
necesidades peculiares del comercio y en la agregación de cier­
tas reglas relativa a la admini tración del comisionista en gene­
ral, al derecho de retención que se le concede para asegurar el
pago de su salario, anticipación, interés y costo, y a la fijación
de las obligaciones especiales que se imponen a los comisionis­
tas para comprar, vender o realizar en su propio nombre el
tran porte de mercaderías.

El Proyecto reglamenta el mandato de los factores y depen­
dientes con ujeción a los principios generales; y con el fin de
completar esta materia de que no se ocupa nuestra Ordenanza,
enumera los caso en que, aun cuando el factor o dependiente
contrate en su propio nombre, se entiende que lo ha hecho por
cuenta de su comitente, y señala las causas que autorizan la
resci ión de sus empeños de servicio y las que los extinguen.

El Proyecto acepta y confirma la clasificación tripartita que el
Código Civil hace del contrato de sociedad agregando la cono­
cida con el nombre de "sociedad accidental" o 'de cuentas en
participación", y ubdividiendo la sociedad en comandita en " Íffi­
pie" y "por acciones". A la expo ición de los principios del dere­
cho comercial que gobiernan esas diferentes especies de sociedad,
está de tinado el Título VII del Libro II del Proyecto.

La sociedad colectiva es el tipo de las otras y la que e aparta
meno de los principio del derecho civil; y por esta razón al
tratar de ella, la redacción se ha contraído particularmente al
establecimiento y desarrollo de las regla que deben modificar
esos principios en todo aquello que afecta más de cerca el inte­
rés legítimo del comercio.

En el desenvolvimiento de este plan, el Proyecto pre cribe
que la constitución y prueba de la existencia, di olución, prórro­
ga y modificación de la sociedad e hagan por e critura pública,
debidamente in crita, fijada y publicada, o pena de nulidad ab­
soluta entre lo ocio; reglamenta con a ierto el u o de la raz -n
social que per onifica la ociedad colectiva; extiende a todos lo
ocio la olidaridad de las obligacione contraídas en nombre

social, que la Ordenanza limita a "aquellos bajo cuya firma co­
rriere la compañía'" agrega útil principio de admini 'tración,
dirigido a regularizada en toda u relacione; introduce un
istema expedito de liquidación y fija con preci ión la forma d 1
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nombramiento y las facultades del liquidador; y, finalmente, in­
troducé también la prescripción quinquenal a favor de los socios
que no intervienen en la liquidación, dejando sujeta a las dispo-
icione del derecho civil la prescripción de las acciones contra

los socios liquidadores y las de los socios entre sí.
La ley de 8 de noviembre de 1854 sobre sociedades anónimas

ha ido incorporada en el Proyecto con las supre iones que hacía
inevitables el hecho mismo de su incorporación, las agregaciones
conducentes a la perfección del sistema adoptado en ellas, y cier­
tas modificaciones de mero orden y redacción. La conveniencia
de e ta ley tiene a su favor la práctica de algunos años, y se ha
creído prudente mantener su letra y espíritu en toda su integridad.

El Código Civil establece los dos principios fundamentales de
la comandita simple; pero no bastando ellos para remover las
dudas que ocurren en la práctica, se ha juzgado ab olutamente
nece ario reglamentar su aplicación, y añadir algunas disposicio­
nes. que complementen el régimen de esa sociedad.

Para cumplir este designio, el Proyecto extiende la solidaridad
al comanditario que tolera la inserción de su nombre en la razón
acial; designa las cosa que no puede llevar a la sociedad por

vía de capital; le confiere derecho para exigir a los socio gesta­
re la devolución de la cantidades excedentes de su aporte que
hubiere pagado a los acreedores sociales por haberse mezclado
en la administración o tolerado la enunciada inserción; describe
lo actos que puede ejecutar sin perder su carácter y exenciones;
y, últimamente, cierra el párrafo relativo a la comandita simple,
declarando que en ca o de duda la sociedad se reputa colectiva.
Confío en que esta di posiciones impedirán la renovación de
la cuestiones a que dan sobrado mérito los principias de la
comandita imple, por falta del conveniente desarrollo en sus
más frecuente aplicaciones.

Por lo que hace a la comandita por acciones, tan generalizada
en Francia, me bastará anunciaros que el Proyecto ha acogido
con la modificaciones nece arias la ley promulgada en aquella
nación el 23 de julio de 1856. Fruto de una larga experiencia y
de las meditacione de muchos años, esa ley nos ofrece sobra­
das garantías de conveniencia y acierto en sus di po iciones; y
no dudo qu ella produCirá en el país todos los beneficio que
promete esa sociedad que, reuniendo a la vez las ventajas de la
ociedad colectiva y de la anónima, abre un vasto campo a la

aplicaciones del fecundo principio de asociación.
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El Título VIII del Libro que revi amos trata 'del eguro en
general y del terre tre en particular"; y en su primera parte e
describe el seguro en ab tracto, e definen la palabras de má
frecuente u o en la materia, y se exponen, con la distinción que
exige su novedad entre nosotros, lo principio comunes al e­
guro terrestre y marítimo siguiendo la huella de la legislación de
las nacione que por mucho tiempo han practicado ese contrato,
que proporciona a la propiedad civil y comercial ventajas verda­
deramente inapreciable .

La segunda parte de este Título e concreta a los eguro
terre tres. De pué de dividirlos en "mutuo' y "a prima" el
Proyecto de igna lo objetos obre que ver an ordinariamente·
declara que la dejación de la cosa asegurada y la re cisión por la
mera voluntad del asegurado son inadmi ibles en el eguro te­
rrestre, alvo en el de tran porte; señala el plazo de cinco año
para la extinción de las acciones que produce ese contrato; y
concluye fijando las reglas peculiares del seguro de vida, contra
incendios, de los producto de la agricultura y de tran porte
por tierra.

La exten ión del Título VIII no me permite ofreceros el re u­
men de la numerosas di posiciones que él contiene; pero bastará
a excitar vue tra atención el conocimiento de que mucha de la
nacione europeas carecen hasta hoy de leye obre e ta impor­
tante materia, y que ella es completamente nueva en el paí .

El contrato de que habla el Título IX conocido bajo la deno­
minación de 'cuenta corriente", rinde al comercio ervicio de la
mayor importancia, facilitando a la partes un medio cómodo
para la realización de sus respectivos créditos y mercaderías in
los riesgos y ca tos que ella demanda ordinariamente. E te con­
trato no ha ido incorporado ha ta el día en ninguno de lo
códigos mercantiles que conocemos; pero teniendo una exi ten­
cia propia y bien caracterizada en lo u o del comercio, e ha
considerado oportuno darle lugar en el Proyecto y compilar lo
principios que lo gobiernan en la juri prudencia y en la práctica
de los comerciante entendido.

Con ecuente con este propó ita, el Proyecto de cribe la cuen­
ta corriente con toda la claridad n c saria para di tinguirla de la
cuenta de ge tión· indica la cosas que constituyen su naturaleza
jurídica; declara la novación que produce la admi ión en cuenta
corriente de valore precedentemente debido ; prohíbe imputar
lo recibido al pago de un determinado artículo de la cuenta;
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enuncia los efectos del ajuste final, y el carácter del saldo, per­
mitiendo asegurarlo con hipoteca en el acto de la celebración
del contrato; y establece, en fin, otras varias reglas que contli­
buirán in duda a generalizar el conocimiento de la cuenta co­
rriente considerada, no como un término de contabilidad, sino
como un verdadero contrato, creado por las necesidades del
comercio.

El capítulo 13 de nuestra Ordenanza, que trata de las letras de
cambio, ha merecido las recomendaciones de lo comerciantes y
juri consulto por la exactitud de los principios que contiene;
pero sus disposiciones, fuera de no darnos las nociones funda­
mentales del cambio de moneda de una plaza a otra, se limitan
especialmente a reglar el curso material de la letra que irve de
instrumento a la ejecución de este contrato, y adolecen a más de
cierta oscuridad, consecuencia natural del descuido de u redac­
ción y de la falta de método en la distribución y exposición de
la materia.

Todo esto hacía necesaria y urgente la mejora de esta intere­
sante rama de nue tra legislación mercantil; y esta necesidad ha
ido satisfecha, refundiendo y clasificando los estimables mate­

riale que nos ofrece la Ordenanza, y complementándolos con
las adquisiciones que han enriquecido la ciencia después de la
promulgación de ese código.

Para desempeñar debidamente esta tarea, el Proyecto define
el cambio, concretándolo al transporte de moneda de una plaza
a otra; explica la palabras de uso universal en el comercio y en
la legi lación peculiar de este contrato; y a continuación regla­
menta con la prolijidad y detención convenientes todo cuanto se
refiere a la forma y requisitos de la letra, al modo y efectos de
su transmisión, a las obligaciones del librador, tomador, aceptan­
te y demás per onas que intervienen accidentalmente en u ne­
gociación, al pago, prote tos, recambio resaca y prescripción de
la acciones procedentes del cambio. La oportunidad de las cla-
ificaciones y el buen orden y claridad de la exposición me

permiten esperar que en poco tiempo se generalizará el conoci­
miento de la regla que gobiernan el cambio en todo el mundo
comercial.

o cerraré la revi ta del Título X sin llamar vue tra atención a
un punto obre el cual el comercio de todos lo países se ha
manife tado en con tante pugna con la legi lación mercantil es­
crita. Tal e el uso del endoso en blanco.
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A pesar de la prohibición que contiene nuestra Ordenanza y
el auto acordado de 31 de enero de 1848, el comercio ha persi ­
tido en el uso de los endosos en blanco; y considerando que
esta persistencia es la expresión, no del capricho, sino de una
verdadera necesidad, se ha creído más prudente dar exi tencia
legal a estos endosos que reagravar las providencia con que
algunos códigos han querido proscribidos. Sin embargo, para
suplir la falta de las enunciaciones que caracterizan el acto y
detenninan sus efectos, el Proyecto declara que el endoso en
blanco transfiere la propiedad de la letra, e importa la prueba de
la recepción de su valor; y de este modo deja al endo ante en
libertad de optar entre el empleo de este peligroso medio de
transmisión y la eventualidad de un abuso de confianza.

Los Títulos XI y XII se ocupan "de la libranzas y pagaré a la
orden y de las cartas órdenes de crédito"; documento que, con­
siderados en el derecho mercantil como auxiliares de la letras
de cambio, forman con ella "el complemento del variado e
ingenioso istema de los efectos negociables'. E tos títulos con­
tienen las disposiciones necesarias para diseñar el carácter y efec­
tos de los contratos que justifican aquello documento de crédito;
y entre ellas hay una que debe llamar vue tra atención por la
importancia que tiene en el de linde de la competencia civil
mercantil. Tal e la que somete al imperio del Código Civil la
libranzas y pagarés a la orden que no procedan de operacione
comerciale .

En situación análoga a la de los in inuados títulos se encuen­
tran los cuatro con que temuna el Libro 11 del Proyecto. Con
todo, merece una recomendación particular la disposición que,
con el fin de prevenir los fraudes tan frecuente en la aproxima­
ción de la quiebra, exige la concurrencia de ciertos requi ita
para que el a reedor prendario pueda hacer valer contra lo
demá el privilegio que le otorga la ley.

El Libro III del Proyecto e tá consagrado a la expo ición de
las materias concemiente al comercio marítimo.

Aunque esta parte de la legislación mercantil tenga entre no-
otro una importancia e pecial, por cuanto la peculiaridade

de la ituación geográfica de Chile nos llama a promover y ti­
mular el comercio por mar, no no es dado emprender el exa­
men analítico de las di po iciones que ontiene este Libro, porque
la naturaleza de e ta comunicación y los límites trazados al prin­
cipio, me impid n desempeñar e e trabajo. in embargo, con e-
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cuente con el plan que me he propuesto, haré una ligera reseña
de aquella que por su novedad, o por algún otro motivo espe­
cial, puedan merecer vuestra considera ión.

El Título 1 de aquel Libro habla "de las naves y de los propieta­
rios y copropietario de ella ".

En el párrafo 1 de e te Título se explica el alcance legal de las
palabra "nave' y "aparejo "; y para evitar el error a que pudie­
ran inducir cierta enunciacione de la Ordenanza y del Código
Civil acerca de la naturaleza jurídica de las naves, el Proyecto las
declara muebles, sin perjuicio de las modificaciones que introdu­
ce en la condición legal de las misma .

En consecuencia, el Proyecto afecta la nave al pago de las
deuda comunes y privilegiadas del propietario; confiere a los
acreedore el derecho de perseguirla en poder de terceros, mien­
tra dura u re pon abilidad; introduce una fOffi1a especial para la
venta judicial, teniendo en vista la influencia que puede ejercer
e e valio o mueble en el crédito del dueño; exige e critura públi­
ca para acreditar la venta privada contra tercero ; detalla los crédi­
to privilegiado y deteffi1ina la naturaleza de la prueba con que
deben er ju tificados; y finalmente, fija el tiempo que debe trans­
currir para adquirir por pre cripción el dominio de la nave.

El párrafo 2 regla los derechos, obligacione y re ponsabilida­
de de 10 propietario y copropietario de la nave. Ellos pueden
admini trarla, teniendo aptitud para comerciar; pero careciend
de ella, e tán obligado a nombrar una persona que la adminis­
tre por cuenta de la comunidad con la facultades propia del
naviero. upue ta la exi tencia de la administración colectiva de
lo condueño, el Proyecto prevé lo frecuente conflictos que
ocurren entre ello obre armamento, equipo, aprovisionamien­
to, fletamento, reparación venta voluntaria, nombramiento de
capitán y otro objeto; y a nuestro juicio, él adopta la provi­
dencia má conducentes para prevenirlo , o resolverlos en el
entido má equitativo y conforme al derecho y conveniencia de

todo lo copartícipe .
El Título JI trata "de las per ona que intervienen en el comer­

cio marítimo".
El párrafo 1 de e te Título no da a onocer el carácter legal

del naviero o armador, u atribucione, obligacione y respon­
abilidades proveniente de los contrato del capitán, y d lo

hecho ilícito del mi mo y de lo hombre de mar, bi n consti­
tuyan un delito o ua id lito, bien impOlten una mera culpa. En
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el interés de nuestra navegación, y con el fin de estimular los
armamentos comerciales, el Proyecto faculta al naviero para li­
bertarse de las responsabilidades expresadas abandonando la nave
y los fletes percibidos o por percibir en razón del viaje de que
ellos provengan, y para caracterizar convenientemente el aban­
dono, determina sus límites, lo efectos que produce, la solemni­
dad con que debe hacerse y el modo como deben proceder a
acordarlo los copropietarios de la nave, cuando de empeñan la
funciones del naviero.

El párrafo 2 se ocupa con la debida detención del capitán,
persona que desempeña el principal papel en la realización del
contrato constitutivo del comercio marítimo. El Proyecto confiere
al capitán el triple carácter de delegado de la autoridad pública
para la conservación del orden en la nave, de factor de naviero
en lo relativo al interés de la misma y de representante de los
cargadores en todo lo concerniente a la carga y al resultado de
la expedición, y designa las condiciones de edad y suficiencia
que debe reunir el que pretenda desempeñar el cargo de tal en
una nave de comercio. Considerándolo en seguida en las diver­
sas situaciones en que lo coloca la naturaleza de su oficio el
Proyecto describe sus atribuciones: especifica con la prolijidad y
distinción necesarias las obligaciones que pesan sobre él en cada
una de esas situaciones; detalla los actos que le están prohibi­
dos, y, últimamente, le declara civilmente responsable aun de la
culpa leve que cometa en el ejercicio de su oficio y de lo
hurtos de la tripulación, fijando al mismo tiempo la época en
que principia y concluye e ta responsabilidad respecto del na­
viero y cargadores.

En cuanto a las disposiciones consignadas en los párrafos 3, 4
y 5 con que termina el Título a, basta anunciaros que toda ellas
e encaminan a determinar las funciones, obligaciones y re pon­

sabilidades del piloto, contramaestre y sobrecargo .
A pesar de que el capítulo 24 de nuestra Ordenanza trata de

las mismas personas que el Proyecto denomina hombre de
mar", el Título III del Libro 1Il, que se ocupa de lo contrato de
estas personas, debe er con iderado como una obra verdadera­
mente nueva por su fondo y su forma. Faltaban en nuestra legi ­
lación mercantil disposiciones que reglaran lo ajuste de la
tripulaCión tomando en cuenta que lo individuos que la com­
ponen on los que exclu ivamente soportan lo rudo trabajo
las penalidades de la navegación; y, felizmente, el Proyecto ha
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uplido ati factoriamente e ta falta, reglamentando lo aju te
del modo que e ha creído más conforme a la equidad y a la
naturaleza de e to contrato.

El Título que no ocupa principia definiendo las palabra 'hom­
bre de mar", 'gente de mar"; explica la naturaleza jurídica de lo
aju te hecho por una cantidad alzada al mes o por viaje, al
flete o a la parle en lo beneficio de la expedición; enumera los
derecho y obligacione del hombre de mar· prefija la responsa­
bilidad definitiva de lo ga to de a i tencia y curación en la
enfermedade cau ada por ervicio ordinarios o extraordina­
rio en favor de la nave; eñala la indernnizacione que e le
deben en cierto ca o ; y, en una palabra, designa las cau as
que autorizan la resci ión y producen la extinción de us empe­
ño , y lleva u previ ión a todo aquello en que era equitativo
mejorar u condición, sin faltar a los principios de ju ticia.

Lo cuatro títulos siguientes versan obre materia que nuestra
Ordenanza ha tratado con madurez y acierto. Esta consideración
me induce a limitar e ta revista a indicaros: que en el Título IV,
que trata "de lo fletamento ", el Proyecto ha agregado un párra­
fo que contiene la regla concerniente al tran porte marítimo
de pa ajero . que en el e ha definido y dividido la avería "en
grue a o común" y , imple o particular" suprimiéndo e como
inexacta la llamada ·'ordinaria'· que en el VI "del pré tamo a la
grue a o a rie go marítimo", e ha otorgado privilegio al dador
obre lo objeto directamente afecto al pré tamo en lugar de la

hipoteca que obre lo mi mos debía con tituir el tomador e­
.gún la legi lación vigente; y que en el VII, "del eguro maríti­
mo", e ha reglamentado ampliamente y bajo todo respectos el
ejercicio del derecho de dejación concedido al a egurado, su­
pliendo a í la deficiencia de nuestra Ordenanza, que apenas con-
agra cinco artículo a la explicación de e ta grave materia.

El Título final del Libro 111 trata "de la pre cripción de la
obligacione peculiare del comercio marítimo y de la excepción
de inadrni ibilidad de alguna accione e peciale ".

En el primer párrafo de e te Título e e tablecen lo término
de la pre cripción relativa a la accion s expre ada en él, y a
la que no lo tienen eñalados en el Libro 111; y al fijarlo, e ha
tenido en vista la nece idad de no mantener indefinidamente al
comerciante bajo la impre ión de una amenaza qu debilite la
a idua atención que debe a u negocio, y evitarle la molestia y
dificultad de con ervar por mucho tiempo para u defensa docu-



30 CODIGO DE COMERCIO

mentas que fácilmente desaparecen en el rápido movimiento de
la operacione mercantile.

El Proyecto señala en el egundo párrafo cierto hecho que,
aun en la hipóte is de que la acción no se encuentre pre crita, la
hacen de todo punto inadmi ible; y e ta inadmi ibilidad e fun­
da en la presunción de la inexi tencia del suceso legal que pro­
duce la acción o de una renuncia voluntaria que arroja la
ejecución de cierto actos cuando no ha habido previa prote tao

E ta mi ma presunción, robu tecida por la con ideracione
anteriormente expue tas, ju tifica la caducidad de la acción, cuan­
do habiendo protesta, no ha ido hecha y notificada dentro de
setenta y do hora, o si hecha y notificada en tiempo, no e ha
entablado demanda dentro de do meses contado de de la fe­
cha de la prote tao

El Libro IV y último del Proyecto trata "de la quiebra !l. E ta
materia, la má difícil, grave e importante de cuanta abraza la
legi lación mercantil, ha sido por desgracia la má de cuidada
entre no otros. La dispo icione que actualmente no rigen en
materia de quiebras e hallan con ignada en la ley, ci il y co­
mercial a la vez, de 8 de febrero de 1837, en el capítulo 1 d la
Ord nanza de Bilbao, en el Título 32 Libro 11 de la o í ima
Recopilación, y en alguna le e di per a que contienen nue ­
tro antiguos código' pero el conocimiento má uperficial de
toda e a dispo iciones ba ta para con encer e profundamente
de u ab oluta insuficiencia para proteger eficazmente a lo acree-
dore y al comercio en general contra lo daño mat riale la
gra e perturbacione que producen la quiebra ati facer a la
ociedad entera, y asegurar al dudar en 10 ca o de de gracia,

tod s 10 miramiento con iliable con 10 diver o intere e que
aquélla comprometen.

Tal estado de ca a reclamaba urgentemente el compl to aban­
dono de e a legi lación compue ta de elemento heterogéneo,
y la introducción de otra nu va, capaz de dar sólida garantía al
comer iante de buena fe pr enir el fraude y a egurar la per e-
u ión y ca tigo de lo que, abu ando de la confianza del co-

mercio, buscan la riqueza en el de poj de lo qu e la han
di p nado imprudentem nte.

Por fortuna el Proyecto ha a gido, con la modifi acione
nece aria la ley france a de 8 de junio de 1838, que reformó el
Libro III del ódigo de Com r io apro echand la lu e que
habían acumulado la e periencia de treinta año ,la di cu i ne
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del foro y las meditacion s de los juri onsulto más eminentes;
y tan re omendable antecedentes me dan mérito para esperar
que la fiel aplicación de las di po iciones que aquél contiene
disminuirá el número de las quiebras, dificultando el buen éxito
de la maquinacione dolosa que, a la aproximación del mo­
mento fatal ugiere la perspectiva de la miseria o 1 punible
de eo de enriquecerse con la fortuna ajena.

En el párrafo 1 del Título 1 e define la quiebra con la mayor
propiedad y exactitud, no por la descomposición de los ele­
mento de este hecho omplejo, ino mediante la estimación
jurídica del hecho material de la ce ación de pagos, signo ca­
racterístico de la pérdida absoluta del crédito que causa nece-
ariamente la muerte comercial del negociante; y de e te modo
e preca e el peligro de extraviar la conciencia del juez de

comercio, sometiendo a u apreciación mero íntoma o cir­
cunstancias obre cuyo alcance e importancia pudiera equivo­
car e fácilmente.

La ola definición de la quiebra mue tra que el Proyecto re­
chaza e e e tado medio entre la olvencia y la in olvencia que
alguno han tratado de introducir en la ley de quiebra bajo el
nombre de " u pen ión de pago ". Para re olver el problema de
la olvencia o in olvencia de un comerciante, sería indi pen able
aplicar todos lo procedimiento de la quiebra, hasta consumar
la venta de todos los objeto que compongan su activo; y para
cortar e ta penosa inve tigación, que produciría al fin los mis­
mo re ultado que la quiebra, el Proy cto de lara que la su ­
pen ión de pago no con tituye el e tado de quiebra, cuando
los acreedore unánimemente otorgan e pera al deudor comün.

La quiebra e la per onificación del conjunto jurídico de los
biene y deuda del comerciante fallido; y comprende por consi­
guiente todo cuanto compone su activo y todos us créditos
pa ivo, ea que é to provengan de un acto de comer io, sea
que nazcan de una cau a puramente ci il.

En el párrafo 2 e da ifica la quiebra en fortuita, culpable y
fraudulenta. La primera e caracteriza fácilmente por la naturaleza
del uce o que la produce; mas no así la segunda y tercera, por la
dificultad de eñalar con fijeza la línea, comúnmente impercepti­
ble, que epara la culpa del fraude. Para alvar ta dificultad, el
Proyecto determina lo hecho que atribuyen de derecho a la
quiebra el carácter de culpable o fraudulenta, y lo que arrojan
implemente una pre unción de culpabilidad o fraudulencia, que
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puede ser disipada por una prueba regular. En e e mismo párrafo
e designan lo hechos constitutivo de la complicidad en la quie­

bra fraudulenta; y para que el reo principal y u cómplice no
queden impune e confiere a los acreedore y al mini terio pú­
blico el derecho de per eguirlo criminalmente y e manda for­
mar en lo juzgado de comercio un expediente para la calificación
de la quiebra, el cual debe terminar ante los mi mo o ante lo
juzgado del crimen egún los mérito que arroje.

El Título II trata Ud la declaración de quiebra y su efecto,
de lo que produce la cesación de pagos y de lo recur o con­
tra el auto denegatorio o declaratorio".

La quiebra puede er denunciada por los acreedore el mi -
mo deudor. Re pecto de aquéllo la manifestación del mal e ta­
do del deudor e un derecho; pero re pecto de é te, e no ólo
un deber de honor y conciencia sino una obligación riguro a
cuya inobservancia, a más de pri arle de la diver a ventaja
con que la ley recompensa la e pontaneidad de la denuncia,
e tablece contra él la pre unción de quiebra culpable. La mani­
fe tación en todo ca o debe hacer e exhibiendo con ella lo
documento que exige el Proyecto' y naciendo del deudor debe
verificar e dentro de tre día de de la ce ación de pago con­
tando en ello el día en que é ta haya tenido lugar.

El juzgado de comercio pronuncia el auto declaratorio de la
quiebra, si hubiere mérito ba tante, en la audiencia iguiente al
día en que e hubiere hecho la manife tación; fija en él provi io­
nalmente la época de la ce ación de pago o e re erva hacer
ulteriormente la fijación; nombra índico pro i ionale ; ordena
1 arre to del deudor, y manda proced r a la o upación judicial

de lo biene, Libro, arre pondencia documento de u p r­
tenencia; y dicta todas las demá pro idencia que enumera el
Proy cto, dirigida a dar la pubLi idad nece aria a la d claratoria
y a e itar de una vez la oculta i' n de biene lo pago ind bi­
do .

El Proyecto introduce gra
jurídi a del deudor de lo
toda a con ervar inta to 1v rdadero acti o de la qui bra, a dar
unidad a lo pro dimi nto de ella y a mant ner la má com­
pleta igualdad ntre todo lo inter ado en la ma a. Para reali­
zar a la vez tan laudable d ignio d apod ra de d recho al
deudor de la admini tra ión d u bi ne y la tra pa a a 1
índico de d 1 momento n que pronun ia la d daración
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de quiebra; prohibe a lo acre dores comunes iniciar ejecución
alguna o continuar la que tu ieren pendiente ; manda acumular
toda la cau a comerciales o civile al juicio univer al de con­
cur o· declara vencida y exigible la deuda re pecto del falli­
do, ólo para lo objetos que de igna la ley; y lo que e todavía
má importante, atribuye a la declaración de quiebra el efecto de
fijar irrevo ablemente lo derecho de los acreedore en el e ta­
do que teman el día anterior a u pronunciamiento. in embar­
go, ella no priva al deudor del ejercicio de los derecho civile,
alvo en lo ca o expresamente determinados por la ley.

La ley france a, que ha cogido el Proyecto como la más com­
pleta y previ ora de cuantas conocemo , castiga al fallido culpable
o fraudulento, porque no era ju to concederle la impunidad de un
delito que tantas calamidade y desgracias acarrea al comercio y a
toda la sociedad; pero fija más especialmente u atención en pre­
venir la de astrosa maquinacione del fraude a que da ocasión
la aproximación de la quiebra, para conservar por e te medio en
toda su integridad el activo de la masa; y apropiándose el espíritu
de la abia disposicione que aquélla contiene, el Proyecto eña­
la como el principal efecto de la ce ación de pagos la nulidad de
lo acto translaticios de propiedad a título gratuito, de lo pago
anticipado , de lo de deuda vencida que no hayan ido hecho
en dinero o efectos de comercio, y de las hipotecas, prendas y
anticre i otorgadas de pué de la época a que el juzgado de
comercio refiere la ce ación o dentro de lo diez días que la
preceden.

El Proyecto e tablece también la re cisión de lo pago en dine­
ro o alore de crédito de deudas vencidas y de lo contrato a
título onero o, verificado en el tiempo medio entre la ce ación de
pago y la declaración de quiebra a condición de que los que la
oliciten ju tifiquen que lo acreedore, o lo tercero que hubieren

contratado con el fallido, han procedido con conocimiento de aquel
uce o; y para completar el i tema precautorio que introduce en

protección de la ma a común y e itar quivocacione acerca del
alcance y efecto de e a nueva re ci ión, e reserva formalmente a
lo acreedore el ejercicio de la acción revocatoria de acuerdo on
la pre cripcione del Código Civil.

El pago de la letras de cambio y billetes a la orden está
justamente exceptuado de la disposicione precedent , alvo
que la devolución de la cantidad pagada ea exigida de la per 0­

na por cuya cuenta e hubiere verificado el pago, probándo e
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que, al tiempo de hacerlo, ella tenía conocimiento de la cesa­
ción. La justicia de la excepción se manifiesta claramente si e
toma en cuenta por una parte la necesidad de garantir el cur o
libre y expedito de esos papeles de crédito que rinden al comer­
cio tan importantes ervicios, y por otra palte que el tenedor no
puede desechar el pago que se le ofrece, sin perder su recur o
contra los codeudores del fallido, puesto que en e te caso no
puede con ervarlo por medio del protesto.

La nulidad y la rescisión no pueden afectar la inscripción de
las hipotecas válidamente constituida , ni la compensación de
deudas vencidas antes de la declaración de quiebra. Aquélla puede
hacer e hasta el día de la declaración y ésta quedará irrevocable­
mente consumada, toda vez que ambas deudas reúnan lo requi­
sitos que exige el Código Civil.

El Proyecto concede al fallido, a los acreedore y tercero
interesados el derecho de olicitar la repo ición del auto declara­
torio de quiebra; fija el plazo en que debe ejercitarse este dere­
cho .y el en que debe terminar el attículo; y para el ca o de que
ese auto sea revocado, confiere acción al fallido para demandar
indemnización de daño y perjuicio al acreedor que hubiere
olicitado la declaración de quiebra.

Tales son las principales di posiciones con ignada en el
Título 11 del Proyecto' y ciertamente que ella darán a lo acree­
dore una protección má eficaz y fructuo a que la que podían
esperar de las leyes que inútilmente han fulminado la última
pena contra los fallidos fraudulentos.

El Título III explica todas la diligencias con iguiente a la
declaración de quiebra. En él se impone al ministerio público y
a los síndico la obligación de requerir el arre to del fallido; e
autoriza al juzgado de comercio para que exonere de la prisión
al deudor que hubiere manifestado espontáneamente u quiebra,
o para otorgarle un salvoconducto provisional i e tuviera encar­
celado, iempre que del examen del balance, libro y papele no
resultare mérito bastante para calificar la quiebra de culpable; e
ord na la apo ición de ellos en el domicilio y establecimiento
del fallido y e faculta al mismo juzgado para eximir de ta
diligencia todo lo objetos que enumera y decretar la enta de
lo expu stas a un próximo deterioro y finalmente e di pone la
formación por duplicado d un prolijo inventario y el depó ita
de uno de los ejemplare en la secretaría del juzgado de com r­
cio para la debida instrucción de lo acreedor s, e permite a
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lo empleado del mini terio público que asistan a la confección
del inventario.

En el Título IV se trata del nombramiento de síndico definiti­
vo que debe hacer el juzgado de comercio, oyendo previamen­
te la opinión de los acreedores en la primera junta general que
tenga· se designan en él las personas inhábiles para desempeñar
la indicatura; e e pecifican con claridad las atribuciones y obli­
gacione de los índicos; y se dictan todas las providencia nece-
aria para acelerar y regularizar los procedimientos de esos

mandatario, impedir lo fraudes que pudieran cometerse en la
admini tración, y conseguir que ella ea más pro echosa a los
acreedore que fructífera para los admini tradore .

El Título se contrae a reglamentar el examen y reconoci-
miento de lo créditos contra la quiebra. E ta diligencia debe
hacer e en junta general de acreedores, convocada al efecto y
pre idida por el juez de comercio. El fallido y lo acreedore
in critos en el balance presentado por aquél, o en el formado
por los síndicos, pueden impugnar los créditos suj to a la verifi­
cación. El crédito no impugnado y jurado queda irrevocable­
mente reconocido, alvo dolo o re erva de parte 1 gítima, por el
auto que declare concluido el procedimiento de erificación; pero
el crédito objetado e sometido al fallo que el juzgado de comer­
cio debe pronunciar en la misma audiencia, si para darlo no
nece itare el auxilio de la prueba. E te sencillo si tema de verifi­
cación permite aprovechar lo conocimiento de todos los acree­
dore acerca del origen y demás circunstancias de su respectivo
créditos; proporciona a este importantísimo acto las garantías de
la publicidad; y evita lo graves inconvenientes y peligros que
lleva con igo el reconocimiento fundado exclu ivamente en el
silencio de lo índicos, acreedores y fallido.

El Título VI habla del convenio entre el fallido y us acreedo­
re , reglamentando todo lo relativo a u formación, efectos, anu­
lación y re ci ión. Teniendo pre ente que el convenio e la manera
de terminar lo concur o má conforme con los hábitos y ten­
dencia del comercio, el Proyecto ha cuidado e pecialmente de
adoptar toda la providencia indi pensables para que él sea la
expre ión genuina de la libre e ilustrada voluntad de los acree­
dore que lo forman, y no el re ultado de la colusión intere ada,
o ele la culpable conde cendencia con los acreedores más influ­
y nte o con el mismo fallido; y no dudo que el bien calculado
i tema del Proyecto producirá el fecto indicado, y contribuirá a
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de truir la prevencione difundidas en la da e civil de nue tra
ociedad contra la justicia y utilidad de esta in titución, identifi­

cada con el interé y la costumbre univer al del comercio.
Lo concur o e eternizan mucha veces porque la in ufi­

ciencia del activo no permite cubrir lo ca to que demandan lo
procedimiento de la quiebra. La paralización de é to por un
tiempo indefinido coloca a lo acreedore en una ituación tan
anómala como penosa, y permite al fallido emprender nuevo
negocio al abrigo de la exencione inherentes al e tado de
quiebra; y con el fin de aplicar un eficaz remedio a lo male
que produce tal situación, el Proyecto ha ancionado la di po i­
cione con ignadas en el Título VII. egún ellas, el juzgado de
comercio puede decretar de oficio, o a instancias de lo índicos
o de alguno de los acreedore ,el obre eimiento de los procedi­
miento del concurso; y aunque e ta resolución deje ubsistente
el e tado de quiebra, restituye a los acreedores el derecho de
perseguir individualmente la persona y bienes del fallido. o
obstante e ta re titución, se prohíbe de pachar mandamiento de
ejecución per anal fuera de lo ca os de quiebra fraudulenta.

En el Título VIII e e tablecen la reglas a que deben aju tar e
la realización y liquidación del activo y pasivo de la quiebra
cuando no exi te convenio que ponga término a lo procedi­
miento de la quiebra. En e te Título el Proyecto autoriza a lo
índico para vender lo mueble, raíce y crédito de la ma a

en la forma que determina· para tran igir toda la diferencia
relativa a los derecho litigio o de la quiebra sujetándo e a lo
prevenido por la ley' para exigir la devolución de la prenda
cubriendo la deuda en capital, interese y ca ta . para pagar en
cualquier e tado de la quiebra, a lo acreedore privilegiado o
hipotecario ob ervando la formalidade que expre a; y de ­
pué de acordar algunas otra di po iciones referente a la admi­
ni tración y al conocimiento que debe dar e cada tre me e a
lo acreedore acerca del e tado de la realización y liquidación,
concluye ordenando a los síndico la pre entación de u cuenta
final a la junta que debe convocar e al efecto, y la ce ación en
el ejercicio de sus funcione .

La rei indicación comercial, resci ión y retención en lo
ca o de quiebra, son la materia del Título IX. El Proyecto ha
compilado en este Título lo principia aceptado por lo
código europeo y la juri prudencia y ca tumbre mercantil·
y e ju to e perar que generalizado entre no otro, e facili-



ME AJE DEL E]ECUTI O 3

tará la resolución de la innumerable cue tiones a que alter­
nativamente han dado ocasión el silencio y la incertidumbre
de nuestra legislación vigente.

El Título X contiene las di posicione concernientes a la gra­
duación de lo acreedores; y entre ellas, ólo merecen una espe­
cial recomendación la que autoriza al acr edor por obligacione
u crita , endo ada o garantida solidariamente por p rsonas

fallida , para pre entarse en toda las quiebras por el valor no­
minal de us títulos y participar de los dividendos respectivos, y
la que niega a la ma as el derecho para demandarse entre sí el
reembol o de los dividendo que cada una hubiere dado, salvo
que é to excedan la cantidad a que monte el crédito por princi­
pal intere e y co ta .

La quiebra judicialmente declarada omete al fallido a ciertas
interdiccione que no pueden cesar sino mediante la rehabilita­
ción de que e ocupa el Título XI del Proyecto. En él se desig­
nan las persona a quienes la ley niega este beneficio; se indican
lo objetos sobre que debe versar la prueba que exige para
otorgarlo el tribunal ante quien debe deducir e la solicitud y la
per ona que pueden hacer oposición a ella; y, finalmente, se
manda publicar en extracto e a olicitud o íntegramente la en­
tencia que otorgue la rehabilitación, para dar la debida impor­
tancia al acto que repone al fallido en su posición perdida.

El Título final eñala la época en que debe principiar a regir
el Código.

Al pre entaro , de acuerdo con el Con ejo de Estado el ad­
junto Proyecto, estoy muy lejo de uponer que él ea una obra
perfecta en todo entido porque é que nada ale de la mano
del hombre que merezca emejante epíteto; pero me asiste la
más íntima confianza de que él mejora con iderablemente la
condición de nuestras in tituciones comerciales y las coloca en
la vía del progre o. La experiencia y el aumento gradual de
nue tra luce no descubrirán lo errores que él contenga y lo
vacío que deje' y conociéndolo, erá fácil corregir los uno y
llenar lo otro in correr lo peligro que traen con igo las tran-
icione irreflexiva y violenta de una legi lación a otra.

antiago, octubre 5 de 1865.- Jo ~ JOAQ í PÉREZ.- Federico
Errázuriz.



El Pre idente de la República

Santiago, noviembre 23 de 1865.

Por cuanto el Congre o acional ha aprobado el siguiente

CODIGO DE COMERCIO

Título Preliminar

DI PO ICIONES GE ERALES

Artículo 1.0 El Código de Comercio rige la obligaciones de
lo comerciante que e refieran a operaciones mercantile , las
que contraigan per ona no comerciantes para a egurar el cum­
plimiento de obligaciones comerciales, y las que re ulten de con­
trato exclu ivamente mercantile .

Art. 2.° En lo ca os que no estén especialmente resuelto
por este Código, se aplicarán las dispo iciones del Código Civil.

Art. 3.° on acto d comercio, ya de parte de ambos contra­
tantes, ya de parte de uno de ellos:

1. o La compra y permuta de co a muebles, hecha con áni­
mo de venderla ,permutada o arrendadas en la mi ma forma o
en otra di tinta, y la venta, permuta o arrendamiento de e ta
mi ma co a .

in embargo no on a to de comercio la compra o permuta
de objeto de tinados a complementar accesoriamente las opera­
ciones principale de una industria no comercial.

2. o La compra de un establecimiento de comercio.
3. o El arrendamiento de cosas mueble hecho con ánimo de

subarrendarla .

39
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4.° La comisión o mandato comercial.
5.° Las empresa de fábricas manufacturas, almacene, tien­

das, bazares, fonda ,café y otro e tablecimiento emejante.
6.° Las empre as de transporte por tierra, río o canales nave­

gables. 1

7. ° La empresas de depósito de mercaderías, provisiones o
uministro , las agencias de negocio y los martillo .2

8. ° Las empresas de e pectáculo público in perjuicio de
la medida de policía que corre ponda tomar a la autoridad
administrativa.

9.° La empresas de seguro terre tre a prima, inclu a aque­
lla que a eguran mercadería tran portadas por canale o río .

10. La operacione obre letras de cambio, pagaré y cheque
sobre documento a la orden, cuale quiera que ean u cau a y
objeto y las per onas que en ella intervengan y la reme a de
dinero de una plaza a otra hecha en virtud de un contrato de
cambio.3

11. Las operaciones de banco4, la de cambios y corretaj .6

12. Las operaciones de bolsa.
13. Las empresa de construcción, carena, compra venta de

naves us aparejos y itualla.
14. La a ociaciones de annadore
15. La expedicione tran porte depósito o con ignacione

marítimas.

p r la Ley ,0 1 .916, d 8 de



41

16. Lo fletamentos, seguro y demás contratos concernientes
al comercio marítimo.!

17. Los hechos que producen obligaciones en los casos de
avería, naufragios y alvamento.

18. La convencione relativa a los alarios del sobrecargo,
capitán, oficiale y tripulación. 2

19. Lo contratos de lo corredores marítimo, pilotos lemanes
y gente de mar para el ervicio de las naves.

20. Las empresas de construcción de bienes inmuebles por
adherencia, como edificios, caminos, puentes, canales, desagües,
in talacione indu triales y de otros similares de la mi ma natu­
raleza.3

Art. 4.° Las costumbres mercantiles suplen el silencio de la
ley cuando los hechos que las constituyen son uniformes, públi­
cos, generalmente ejecutados en la República o en una determi­
nada localidad, y reiterados por un largo espacio de tiempo, que
e apreciará prudencialmente por los juzgados de comércio.

Art. 5.° o constando a lo juzgado de comercio que cono­
cen de una cuestión entre parte la autenticidad de la costumbre
que e invoque sólo podrá ser probada por alguno de estos
medio:

1.0 Por un testimonio fehaciente de do sentencias que, ase­
verando la exi tencia de la ca tumbre hayan sido pronunciadas
conforme a ella;

2.° Por tre e critura pública anteriores a los hecho que
motivan el juicio en que debe obrar la prueba. l

Art. 6.° Las costumbres mercantiles servirán de regla para de­
terminar el sentido de la palabras o frase técnicas del comercio
y para interpretar lo acto o convenciones mercantiles.

I úmero modificado, como aparece en el texto, por la letra a) del artículo 4.°
de la Ley .0 18.680, de 11 de enero de 1988.

2 Véan e los artículos 96 a 132 del Código del Trabajo.
3 úmero agregado por el artículo 14 del Decreto Ley .0 1.953, publi ado en

el Diario Oficial de 15 de octubre de 1977.
Véa e la Ley N.o 19.9 1, de 29 de eptiembre de 2004, sobre arbitraje co­

mercial internacional, incorporada en el Apéndi e del Código de Derecho Inter­
nacional Privado.
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